
                                             
 

PR-S 104 (PR-PNPE 26) 
RUTA DEL HAYEDO DE LAS ILCES 

 
  

Nuestra ruta comienza en Espinama (altitud 887 m) en dirección a Pido, por el 
camino denominado La Gatera: para ello se atraviesa toda una galería de 
chopos, avellanos y sauces, antes de adentrarse entre las casas de Pido, donde 
hay que estar atento a las marcas de pintura para buscar la salida al otro lado 
del pueblo.  
 
De Pido se sale por la parte alta, hasta encontrarnos con una pista ancha (30 
minutos; altitud 950 m) que viene de Cosgaya, y se dirige a Fuente Dé, y que 
se conoce como pista de Pierga, que hay que tomar a la izquierda en dirección 
sureste. A lo largo de todo el recorrido discurre por un denso bosque de robles 
y hayas, surcados por arroyos que bajan de la Cordillera Cantábrica, hasta 
cuyas estribaciones llega el Parque Nacional de Picos de Europa.  
 
Tras pasar por los prados de la Navega, se dejan atrás unos repetidores de 
telefonía, y se continúa por la pista, siempre siguiendo el ramal principal.  
 
Dejando el cauce del Deva siempre a la izquierda, la pista entra y sale 
continuamente en los pequeños valles que bajan por la derecha. Se deja atrás 
el que lleva la riega de Pierga, para continuar por el denso bosque, salpicado de 
vez en cuando de algún roble de enormes dimensiones destacando entre los 
demás árboles. Un nuevo entrante nos lleva al invernal del Mato.  
 
Tras cruzar la riega aparecen dos bifurcaciones, una a la derecha y un poco 
más adelante otra a la izquierda. Se toma este último ramal a la izquierda que 
desciende rápidamente hasta un puente sobre el Deva que habrá que cruzar 
para salir a la carretera N621 que viene de Potes; cruzamos ésta y subimos 
hacia el pequeño pueblo de Las Ilces (2 horas; altitud 800 m), donde se ven 
dos viejos hórreos. 
 
Desde las Ilces, la ruta sale por la izquierda, subiendo en fuerte pendiente 
durante unos momentos por el robledal hasta otra nueva bifurcación que da 
acceso a una pista más llana, y que habrá que seguir hacia la izquierda. 
 

Enseguida la senda se divide de nuevo en dos ramales, y se vuelve a tomar el 
de la izquierda que desciende rápidamente hacia Espinama (3 horas y 35 
minutos), donde termina esta preciosa ruta por frondosos bosques atlánticos. 
 

Fuente: Ayuntamiento De Valladolid 


